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Westheim establece una serie de premisas que desarrolla para los 

hechos artísticos de las diferentes culturas de Mesoamérica y asi 

menciona que el arte teotihuacano se limita a la forma pura , cú­

bico geométrica de que el arte tolteca es decorativista , que el 

arte maya feudal es esteticista , en lo cual ya se contradice como 

les habia yo señalado en la Última ocasión , respecto a su plantea­

miento general , en que no acepta que el arte antiguo de México tu­

vo como finalidad ser arte por el arte , sino tuvo una meta mágica 

religiosa , no , en realidad el motor que produce el fenómeno ar­

tístico está anclado en el fenómeno religioso , esa es la causa , 

ese es el fin del arte , eso es lo que propone Westheim, pero tal 

y como se los había yo apuntado en la última clase al negar él 

la existencia del arte por el arte y la existencia de cualquier 

carácter ornamental , se contradice precisamente al hablar del ar­

te maya y aseverar que se trata, de arte por el arte . 

Tambi6n hay una cierta contradicci6n, él nos ha puesto en 

antecedentes de que el arte es colectivo y al mismo tiempo dice que 

es un arte feudal . Entonces el arte feudal implica ya un sector 

escogido de la sociedad , en esto incurre , pues , en una contra­

dicci6n en el planteamiento general de sus ideas . Continuando 

con los postulados a los cuales llega , dice que los zapotecas son 

los arquitectos que ordenan la naturaleza , y que los mixtecos fue­

ron los artífices de Mesoamérica , los aztecas producen un arte de 

soldados en tanto que los tarascos , crean arte profano . Aquí otra 

nueva desviaci6n de lo que apuntaba en un principio . Si , no todo 

el arte indigena antiguo es mágico de carácter mágico religioso , 

hubiera sido tal vez mejor haberlo señalado , pero él da por su­

puesto que todo el arte cae dentro de este enunciado cuando más 
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adelante va a tener necesariamente que referirse porque ese es 

el carácter de esta manifestación a un arte profano en el oc­

cidente de México , va a tener que referirse a ciertos hechos 

hist6ricos en algunos esculturas , va a tener que referirse a la 

secularidad de figurillas femeninas , todo esto digamos es una 

serie , pues , de contradicciones a su planteamiento general. En 

su otro libro titulado "Ideas fundamentales del arte prehispá­

nico en México" , el texto está en realidad constituido en dos 

secciones. En la primera de ellas se refiere a la concepci6n de 

la realidad, a la co~cepci6n de la vida, a la concepci6n artís­

tica , en los cuales abunda en sus ideas sobre los conceptos c6s­

mic·os míticos y en general religiosos , basado como ya les he dicho 

en las fuentes hist6ricas comparando con estudios de culturas dis­

tantes en el tiempo y en el espacio y ejemplificando con ejemplos 

del arte indígena , en otras palabras . Las ideas que Westheim te­

nia acerca de la concepción del mundo entre los indígenas están 

apoyadas en las fuentes hist6ricas de México , están apoyadas· en 

las interpretaciones que se han hecho de las fuentes prehispAni­

cas y con estos datos Westheim compara con hechos artísticos se­

mejantes o paralelos de otras culturas que pueden ser muy ajenas 

a la nuestra en tiempo , es decir , en cronología y en espacio , pue­

de comparar obras , cosas nuestras con obras egipcias , griegas o 

aún modernas porque encuentra que la esencia del fen6meno tiene 

algo semejante. En esto , claro Westheim muestra una enorme vi­

si6n , su punto de partida es perfectamente legítimo, es decir , 

no está haciendo literatura, está haciendo critica, de arte, con un 

método que lé es propio , pero creo que la falta si es que la co-
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meti6 !estheim es que en realidad se adhiere a una sola idea , es 

decir, es una idea en torno a la cual gira toda su estructura 

critica , que es el suponer que todo el mundo indígena estaba re­

gido por determinantes de carácter mítico religioso. Esa es la 

idea central . Si queremos resumir de ·esa idea derivan una serie 

de consecuencias , pero es la médula de su pensamiento y resulta que 

no opera en circunstancias particula.res, el encuentra la f'6rmula , 

encuentra la salida , pero no opera en circunstancias particulares. 

Esta idea no es una idea que no tiene una plataforma en la cual 

está sustentada, tiene la plataforma de la cultura de Westheim que 

es obtenida gracias a Un muy buen conocimiento de las fuentes pre­

hisp!nicas y gracias a una sabiduría en relación a la cultura uni­

versal muy s6lida , que le permite comparar constantemente nuestros 

fen6menos artísticos del mundo indígena con fen6menos artísticos 

de otros lugares . Por otro lado , Westheim es el único a mi modo 

de ver , que hace verdadero análisis formal de las obras . Cuando 

describe cualquier cosa que trate de una vasija o de.una ciudad lo 

hace realmente con la disciplina rigurosa del maestro que domina 

su campo de acci6n. En esto hasta la !echa no hay quien h~a lle­

gado a hacer algo semejante y pues sus obras están un poco fuera 

de tiempo porque desgraciadamente los avances arqueológicos han 

ido como en una serie de carreras de relevos , adelantando a las 

disciplinas humanistas que analizan aquello que los arquéologos 

han encontrado , entonces en cierta medida exclusivamente en el 

campo científico y de carácter material, la arqueología ha ido 

mucho más adelante de lo que puede ser la historia del arte . Otro 

Autor que me parece digno de consi;erar es George Kubler, aún 

cuando habia tenido ya aproximaciones al mundo del arte indigena, 
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desde los años delos 40 , su primera y la única gran obra que trata 

de todas las manifestaciones artísticas de las culturas america­

nas , se titula "Arts and architecture in Nations American" de la 

serie de libros de la Pelikan Easter of Art de 1962, es una obra 

monumental que ofrece un panorama muy completo del arte de Meso­

américa , de América Central y de la regi6n andina en la cual 

muestra no sólamente erudici6n , sino un claro criterio histori­

cista. El método de Westheim no lo plantea te6ricamente , es de-

cir no lo explica , tiene una introducci6n en la cual trata de la 

ecología de la situaci6n cronolÓgica que está , digamos, en estos 11 

años que han transcurrido , está en buena parte ya fuera delos -

conocimientos actuales , .habla del problema de la antiguedad ame­

ricana desde el punto de vista antropológico , de el .problema de 

la autonomia digamos , del origen del hombre americano, es decir , 

en cuanto a su difusión si viene de otros continentes , si es 

autóctono y del papel de la historia del arte en todos estos co­

nocimientos , el método de Kubler creo que es probablemente el más 

indicado para abordar los grandes temas de la historia del arte 

precolombino . En los capítulos , analiza por !reas y en su desa­

rrollo en el tiempo , los hechos artisticos; siempre incluye una 

breve información histórica , o cualquier conocimiento que tenga­

mos acerca de .la cultura que trata . La ~ronolog!a local , y des­

pu6s manteniendo el mismo orden habla de arquitectura , de escul­

tura , de pintura y de otras manifestaciones artísticas , las que 

hubiere . Les pondré a manera de ejemplo para que se den una idea. 

Si va a hablar de la región del altiplano central , nos in­

troduce cual es el medio ambiente del altiplano , cual es la cro-

nologia de las culturas que habitaron y se sucedieron en este si­

tio geográfico y después empieza desde las más tempranas cultu-
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rae del pre-clásico con sus formas artísticas en el orden que les 

he mencionado, pasa a las culturas del clásico Teotihuacan, des­

pala Tula y termina con México Tenochtitlan, es decir no da toda 

una visi6n panor&mica en el desarrollo temporal del &rea que trata, 

anali zando cada una de las manifestaciones pl&sticas. Si en una ~po­

ca determinada hay auge de la orfebrería o de la plwmaria, la re­

fiere y si no existe, sencillamente 1~ olvida. Lleno de notas, ~1 

no es arque6logo, es historiador de arte, lleno de notas que remi­

ten al lector a la informaci6n de carácter arqueol6gico. Afortuna­

damente el libro está por reeditarse actualizado porque repito, en 

esto de la arqueolog!a, van siempre un poco m4s adelante los des­

cubrimientos arqueol6gicos que el análisis de lo que los arque6lo­

gos han puesto de manifiesto. Esto es en cuanto a una obra de ca­

r~cter general , lo tienen en su bibliografía, es m&s que un libro 

para ser leÍdo, es un libro de consulta. En cambio hay otros que a 

loe cuales haré referencia un poco más adelante, que les sugiero 

que los lean para que tengan Qn panorama general. Fn estudioe m&e 

recientes, el mismo Kubler, ya no le interesa la visi6n del con­

junto, y su orient~c i 6n es francamente claraya q~e le oc~pan básica­

mente problemas de iconografía o sea del estudio del significado de 

las imágenes, ya no se preocupa mucho por aspectos de forma sino 

por lo que está representado y que es lo que significa aquello que 

está representado, estudios en este sen.tido son la iconografía del 

arte teotihuacano en inglés y estadios de iconografía maya cl,si-

ca en ambos aplica rigurosamente hasta donde es posible, el método 

ortodoxo iconográfico y obtiene resultados de interpretaciones sor­

prendentes no solamente en cuanto a que las representaciones tie­

nen un carácter de figaraci6n, es decir, que si hay un hombre y 
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ana mQjer situados Qno frente a otro con las manos extendidas, pa­

recen estar dialogando y de eso eer!a la figuraci6n, sino que en 

muchas ocasiones las figuraciones tienen un carácter verbal, es de­

cir tienen un significado del lenguaje, son símbolos y no hay en 

realidad escritura jeroglÍfica, pero son signos que están substi­

tuyendo los signos verbales. ¿Está claro esto? Fn este sentido 

Kubler se ha puesto un poco a tono con ciertos arq~e6logos que han 

dedicado sus mejores empeffos a los análisis epigráficos, es decir, 

al desciframiento de los glifos y que buscan encontrar en ellos -

precisamente signos de carácter verbal, por ejemplol pues lo l que 

pueden ser semejantes a artículos, a glifos o sÍmbolos que ten.gan 

una clara connotaci6n de verbos o que sean nombres o que sean ad­

jetivos y parece qQe hay toda una estructura de este tipo de es­

critura qQe no es propiamente WJa escritura, s _ino que tiene la con­

notacj6n de escritura sin· llegar a tener la secuencia, la relaci6n, 

las leyes y el orden de la escritura propiamente dicha, es como el 

antecedente de la escritura y que ee encuentra siempre -en las fi­

guraciones pl,sticae. 

Bueno, voy a hac~r Qna muy breve referencia a un Último autor 

que es Justino Fern,ndez en Coatlicue est~tica del arte indígena, 

antiguo. Precisamente en cuanto al método no es Qn libro de carác­

ter general, es un libro indi'Yidual que se dedica al estQdio de u.na 

sola manifestaci6n pl,stica, pero a través de ella pretende Justi­

no Fernández darnos una visi6n precisamente de el mundo indÍgena 

antiguo. Solamente voy a mencionar cual es la postura te6rica de 

Justino Fern~ndez en este libro. Comienza por establecer que no 

cree en la existencia de bellezas hist6ricas, las bellezas dice 

son connotaciones tradicionales que más han servido para empaffar 
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el significado artístico verdadero , q~e para aclarar algo sobre el 

hablar de belleza , no tiene sentido como tal , como absolato en la 

actualidad , es decir , no existen las bellezas absolutas . Como un 

concepto filos6fico en tanto las bellezas son impuras , son hist6-

ricas , con esto quiere decir cada cultura tiene sus propias belle­

bellezas que son reveladoras , si aprendemos el lenguaje para en­

tenderlas , en otras palabras se acerca un tanto a la definici6n de 

arte que hemos postulado como vigencia,desde esa plataforma Justi­

no Fernández acepta la belleza , pero no la belleza absoluta , la be­

lleza particular , la belleza que tiene sentido en un momento dado 

para un pueblo determinado. Entonces Coatlicue que es el objeto de 

su estudio tiene sus propias bellezas que fueron indudablemente re­

veladoras y que nosotros tratamos de comprender, ~1 considera muy 
., 

improbable .el que esta compreneiSn sea total ~a que dice , si noso­

tros no creemos ya en uná religi~n sefforiada por Huichilopoxtli , 

como vamos a realmente entender lo que esa religi6n produce , esto 

es lo que está subyacente en toda la introdacci6n , inclusive afir­

ma que nuestra carga occidental es mucho más vigorosa que lo que 

tengamos por heren~ia del mundo indÍgena , estamos mucho m's dis­

tantes del mundo antiguo mexicano que del mundo religioso occiden­

tal , seflala que alguien podr:!a objetar que no se cree ya. en Cristo ., 

sin embargo toda la cultura occidental · eet~ transida de cris tianis­

mo y nosotros estamos insertos en ella , con esto les digo , dá a en­

tender, no lo dice con absoluta precisi6n , da a entender que no 

llegaremos a una aut~ntica y plena vivencia del arte indÍgena , pe-

ro podemos aproximarnos y como nos podemos aproximar , pues por me­

dio del análisis directo de las obras que ~1 ejemplifica con el an~ 

lisis de Coatlicue, lo analiza , en tanto a sus formas , la analiza 
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en tanto a su iconografía, toda su carga simb6lica, todos los ele­

mentos que configuran a Coatlicue son analizados de acilerdo con lo 

que las fue~tes dicen de ella. Los resultados es que nos da una 

imagen de todo lo que tiene Coatlicue que comunicar. Ahora bien, 

el método, si me parece válido para analizar Coatlicue o pr~ctica­

mente cualquier escultura de ~poca tardía, es obsoleto para arali­

zar esculturas de 'pocas de las cuales carecemos de testimonios es­

critos porque en realidad esas fuentes de información que Justino 

Fernindez le ha sacado a Coatlicue parten de los documentos por s! 

mismas, hubiera sido muy difícil llegar a abordarlos y esto es lo 

que ocurre, es la realidad de lo que tenemos en las tres~uartas pa! 

tes de la producción artística indígena, carecemos de documentaci6n 

contemporánea para abordarlos. 

Con Justino Fernández terminamos esta breve revisión de lo que 

se ha dicho a mi juicio más importante en torno al arte indígena 

desde que este se incorpor6 por la fuerza al mundo o al universo 

que nosotros vivimos, hay muchos autores que han dedicado sus es­

fuerzos al arte prehisp,nico, me he referido a aquellos que han 

procurado este acercamiento apoy4ndoee en un marco t~6rico, es de­

cir, contando ya con una estructura a la cual puedan integrar los 

fen6menos art!sticos, los m~todoe han sido distintos como se loe 

he planteado, algunos los han analizado con un car,cter m~s obje­

tivo, otros dedQctivo, otros más los menos (inductivo), pero han 

trascendido la mera narraci~n, es decir, no nos est'n nada m's pla­

ticando aqu! hay esto y esto y esto, sino noe están diciendo que 

sentido pueden tet1er, cuáles son sus características generales, cuá­

les son las notas que distinguen unos fen6menos artísticos de otros 

pero en este Último nivel que cité de la narración he de mencionar 
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al menos dos obras qQe les sugiero que lean, en tanto que todo lo 

que le he dicho solamente aquellos que estén muy especialmente in­

teresados pueden bastar mis notas para Qna informaci6n general , pe­

ro a todos si les s~giero que lean estas formas que son de carác­

ter narrativo , es decir, para que ustedes tengan una informaci6n 

general de como andan las cosas. En primer lugar, cito el libro 

de Migael Covarrubias "Arte indígena de fth~:xico y de la América Cen­

tral", aunque la primera edici6n fue de 1957 , la edici6n de la 

UNAM es de 1961, está fuera de ubicaci6n cronol6gica. Sin embargo, 

es un magnífico instrumento de conocimiento , es muy ameno. Está pro­

fusamente ilustrado con dibujos de mano de Covarrubias y con exce-

1lentes fotografías , el otro es Qn artículo dentro de una antología. 

En el libro titulado 40 siglos de la pl,stica mexicana el artículo 

de Pedro Armillas titulado "Volumen y forma en la pl&stica abori­

gen" es de 1969 y editorial Herrera . Cualquiera de ellos los en­

cuentran de consulta en el Instituto de Investigaciones Estéticas . 

Bueno , como el enunciado de este artícalo plantea ya Qna postura , 

Armillas tiene ana cierta postura , pero no le es plenamente origi­

nal , deriva sus id~as de un crítico de arte ingl~s Herbert Riz , pero 

es ana narraci6n sümamente agradable y les da QD marco de referen­

cia saficiente para la finalidad de este curso . Bueno , las primeras 

fuentes de estudios para las obras de arte prehispánico son las in­

dÍgeneas o sea los vestigios arqueol6gicoe que incluyen mon~mentoe ; 

a mon~entos me refiero a todo , desde una vasijita hasta una ciu­

dad , e.n este contexto , y c6dices , esas tiras de papel doblado pin­

tadas que son de carácter astron6mico , prof~tico hist6rico , ritaal , 

etc. y que fQeron realizados en la lpoca precolombina. Ambos , tan­

to los monQmentoe como los c6dices se han podido fechar en la c~l-



t3Fi.t1~14 D~F3:t 

- 10 -

tura maya y este fechamiento permite una correlac i 6n con nuestro 

calendario, luego las fuentes post cartesianas o coloniales,- por 

favor nunca me hablen de post hisp nicos porque Fspafta no ha de­

saparecido-- que se deben de tomar con reserva. Las fuentes post 

cartesianas o coloniales de la ~poca de la colonia, les decía yo 

que se deben de tomar con reserva y noaceptar totalmente su conte­

nido porque han sido ya trasmutadas de una civilizac i ón a otra, 

en esta se incluyen las crSnicas recogidas por los espaHoles como 

son los conqaistadores, •• las cartas de relaci6n de Hernán Cort~s 

lo del conqaistador an6nimo Bernal D!az, etc., las crónicas de · 

misioneros de primera mano que son las del siglo XVI , Sahagdn, 

Landa, etc., las cr6nicas de 2a." mano que son del siglo XVII en 

adelante, las cr6nicas de los historiadores indígenas Tezozomoc, 

Alva Ixtlixochitl, los relatos escritos en lengua latina como fue­

ron los informantes de Sahagún o los Chilam Balam, las gramáticas, 

y los mapas y planos. Segando, los estudios etnolÓgi cos, es de­

cir, no es tercero, perd6n. tercero , estudios etnolÓgicos, los es­

tudios de comunidades indígenas actuales que con las mismas reser­

vas que las fuentes poet-cortesianas, pueden ser dtiles para com­

parar y para comprender Signi ficados y finalmente, cuarto, los re­

portes arqueol6gicos que incluyen datos de !echamiento por estra­

tigrafía, carbono catorce, etc., para !echamiento. 

Bueno, eso es todo y con eso terminamos otro apartado. 
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